OTRAS TÉCNICAS EN ORIENTACIÓN Y MOVILIDAD
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Las llamadas habilidades formales
 de O y M pueden clasificarse, para su mayor comprensión en:

1. Técnicas que implican el uso de auxiliares de movilidad.

2. Técnicas sin auxiliares de movilidad.

Pertenecen al primer grupo las técnicas de guía vidente, de bastón largo, de perro guía. En el segundo grupo se incluyen la utilización de pistas y puntos de referencia, las técnicas de protección personal, de rastreo, de localización de objetos caídos entre otras.

Técnica de guía vidente
La habilidad por parte de una persona ciega en "hacerse guiar correctamente" es un objetivo muy importante en Orientación y Movilidad ya que será un elemento más que le posibilitará movilizarse en forma eficaz y segura.

Al respecto debemos diferenciar al guía vidente habitual del guía vidente ocasional, siendo el primero aquella o aquellas personas que habitualmente ofician de guías y el segundo, quien lo hace en forma transitoria como por ejemplo al ayudar a cruzar una calle o guiar dentro de un edificio público.  Es labor del instructor de OyM instruir al guía habitual sobre la forma correcta de conducir a una persona ciega al caminar, al pasar por lugares estrechos, al subir y bajar de un vehículo, al indicar un asiento. Generalmente estos encuentros son una ocasión propicia para evaluar cómo vivencian los familiares la discapacidad de su ser querido, cómo piensan su autonomía, qué lugar le dan a la rehabilitación y también para acompañarlos y contenerlos.

En cuanto al guía vidente ocasional
 es la persona ciega quien tiene el protagonismo y quién deberá entrenarse en hacerse conducir correctamente, es función del instructor animar a la persona ciega a hacerlo, aprovechando las prácticas en exteriores y siempre teniendo en cuenta las características de personalidad del sujeto.

El perro guía
Es una técnica poco usada en nuestro medio ya que ofrece desventajas significativas comparadas con el bastón blanco. El costo económico de adquisición, entrenamiento y mantenimiento es alto. Su uso resulta complicado en medios urbanos y genera dependencia. Como  ventaja podemos decir que es eficaz en medios rurales y  que la movilidad es por lo general más rápida. No es un medio recomendable para cualquier usuario ya que la persona debe ser adolescente o adulta, poseer buena salud, buen oído, inteligencia normal, temperamento y estabilidad emocional como para mantener una adecuada relación con el perro. Los niños carecen de la madurez necesaria y una persona anciana no posee la fuerza física para dominar al animal, que por otra parte requiere cuidados especiales. 

Técnica de rastreo
También se la conoce como técnica de seguimiento al tacto, técnica de deslizamiento con la mano o técnica de arrastre. Por lo general es la primera que se enseña en un proceso de entrenamiento. Permite a la persona desplazarse siguiendo una línea de referencia (como una pared o una mesa). Consiste en llevar el brazo más cercano a la línea guía unos 30 cm. por delante del cuerpo, a la altura de la cadera de modo que el dorso de la mano roce la pared u otra referencia. Los dedos deben estar semiflexionados a fin de evitar golpes o lastimaduras.

Con esta técnica puede invitarse al alumno a reconocer un lugar interior (como puede ser el centro de rehabilitación). En un principio deberá usarla casi permanentemente para luego hacerlo sólo cuando lo necesite. Es importante enfatizar que esta técnica se usa en interiores ya que es frecuente que las personas quieran utilizarla en la calle donde está contraindicada.

Técnicas de protección personal

Se utilizan en interiores (tanto conocidos como desconocidos) con el fin de detectar obstáculos. Son la técnica de protección alta y la técnica de protección baja. La primera consiste en llevar el antebrazo formando ángulo recto con el brazo, a la altura del pecho. La segunda consiste en llevar el brazo extendido hacia delante cruzando el cuerpo, con la palma hacia el cuerpo y el dorso hacia delante. También se la conoce como técnica de brazo cruzando el cuerpo.
Estas técnicas deben indicarse para lugares interiores donde se presuma la presencia de obstáculos y se seleccionará una de las dos, o ambas combinadas según la característica de los mismos. Puede ocurrir también que sea útil combinar una de estas técnicas con la de rastreo.
Es muy importante que la persona sepa que estas técnicas tienen un alcance limitado ya que no detectarán obstáculos muy bajos (como una mesita ratona) o muy altos (como objetos colgantes). En casos donde se sepa o se presuma que hay objetos a la altura de la cabeza (como por ejemplo en un negocio de venta de artículos de iluminación) es recomendable protegerse con la mano en alto.
Técnica de localización de objetos caídos
Es muy importante su enseñanza tanto en personas con ceguera congénita como adquirida. En primer lugar se le recomendará al alumno que espere a que el objeto "termine de caer" o se detenga en caso de rodar, agudizando el oído para intentar detectar el sitio aproximado en donde se detuvo y acercarse a él. Es común, sobre todo en personas con ceguera reciente, que ante la caída de un objeto realicen movimientos bruscos, golpeándose con mesas o sillas con el consiguiente daño físico y moral. Por eso es necesario prevenirlos y anticipar posibles situaciones de riesgo. La forma correcta de buscar un objeto es agacharse con la espalda recta y con la mano protegiendo la cabeza. Una vez en el piso, realizar movimientos exploratorios concéntricos, con ambas manos, comenzando por la zona más cercana al cuerpo para luego alejarse. Algunas personas prefieren realizar movimientos laterales con ambas manos procurando que cada movimiento cubra más superficie que el anterior.
Utilización de puntos y pistas de referencia
Su localización y uso adecuado se entrena desde el comienzo de un proceso de enseñanza en Orientación y Movilidad. En un comienzo se aprovechará la circunstancia del reconocimiento del lugar de rehabilitación , escuela o servicio para dar a conocer y reconocer puntos y pistas. Es importante recalcar el carácter de posición exacta de los puntos (como el marco de una puerta) y la información menos precisa de una pista (como el olor del baño).

Una vez que se haya trabajado con abundantes ejemplos se estimulará al alumno a buscar ante un recorrido determinado (tanto interior como exterior) puntos y pistas que favorezcan su deambulación y a reconocerlos al repetir el trayecto.
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Algunas definiciones

(Extraídas del Glosario de Términos sobre Rehabilitación Básica de las Personas Ciegas y Deficientes Visuales)

Exploración por deslizamiento: acción de deslizar la mano lateralmente y con suavidad para seguir en paralelo una superficie por cualquiera o por todas las siguientes razones: determinar la propia posición en el espacio, localizar un objetivo específico, obtener una línea de desplazamiento paralela al objeto explorado por deslizamiento.
Guía vidente: persona vidente que conduce a otra ciega en su desplazamiento.
Habilidades previas a la instrucción formal en O y M: conjunto de habilidades o destrezas perceptivas, motoras o cognitivas que una persona discapacitada visual debe tener incorporadas en su repertorio de conductas para acceder a la enseñanza de las técnicas formales de O y M.
Indicador de dirección: cualquier clase de objeto o estímulo capàz de proyectar en el espacio un camino o línea de desplazamiento.
Perro guía: perro especialmente criado y entrenado para guiar a una persona ciega.
Punto de información: objeto, sonido, olor, temperatura o clave táctil que resulten familiares, cuya posición exacta en el entorno es conocida, pero menos fácil de percibir que una referencia, por ejemplo una fuente, la aspereza de una acera estrecha, etc.
Referencia: cualquier objeto, sonido, olor, temperatura o clave táctil que resultan familiares, con una posición exacta y conocida en el medio, que se reconoce fácil e indudablemente.
Técnica de deslizamiento con la mano: técnica de protección y desplazamiento utilizada por las personas discapacitadas visuales y que consiste en deslizar la mano por la pared para mantener una dirección, evitar obstáculos, localizar puertas o entradas, tomar una línea de dirección antes de pasar a un espacio abierto, etc.
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� Previamente a la instrucción formal en O Y M deberá evaluarse si la persona tiene las habilidades necesarias como para encarar este proceso. Coin y Enriquez definen a estas habilidades como "todas aquellas conductas y/o habilidades (motoras, sensoriales, cognitivas, etc.) que el sujeto debe tener incorporadas en su repertorio conductual para acceder con garantías de éxito a un programa de instrucción formal en Orientación y Movilidad y Habilidades de la Vida Diaria"


� Al respecto son de gran utilidad las campañas de divulgación que enseñan a la sociedad en general a conducirse adecuadamente al ayudar a una persona ciega.





